EPIFANÍA 1
Año B

Este estudio bíblico fue escrito por Ryan Jordan para Epifanía 1 en 2018.


Génesis 1:1-5
1 En el comienzo de todo, Dios creó el cielo y la tierra. 2 La tierra no tenía entonces ninguna forma; todo era un mar profundo cubierto de oscuridad, y el espíritu de Dios se movía sobre el agua.
3 Entonces Dios dijo: «¡Que haya luz!»
Y hubo luz. 4 Al ver Dios que la luz era buena, la separó de la oscuridad 5 y la llamó «día», y a la oscuridad la llamó «noche». De este modo se completó el primer día.



































Comentario de Ryan Jordan
En el comienzo de la creación de Dios, las Escrituras dicen que “las tinieblas cubrieron la faz del abismo, mientras que el soplo de Dios se movía sobre la faz de las aguas”. La palabra soplo traducida aquí es la palabra hebrea ruach, que puede referirse ambiguamente al viento, al aliento o al Espíritu. Flotó es del hebreo rahaf, que significa “flotar  [en el aire]”, como un pájaro que se posa sobre su cría. El aliento de Dios se cierne, y la palabra de Dios habla [crea] luz y materia en el ser. Al principio, el Padre, el Espíritu y la Palabra cooperan para crear el mundo en sabiduría, ¡y fue bueno! La Iglesia más tarde reconocería una epifanía -una revelación- de Dios, la Santísima Trinidad en este pasaje. Cuando Dios habla [crea] la luz y la materia desde la ausencia de forma y el vacío, podemos vislumbrar quién es Dios en sí mismo y cuál es su plan.

Preguntas de discusión
El primer versículo de Génesis también podría ser traducido: “En el principio, cuando Dios comenzó a crear los cielos y la tierra…” ¿Cómo podría afectar esto tu comprensión de este pasaje?


Salmo 29
1 Ríndanle al Señor, dioses y diosas,*
ríndanle poder y gloria.
2 Ríndanle la gloria que merece *
adoren a Dios en la hermosura de la santidad.
3 La voz de Dios ruge sobre las aguas; el Dios de gloria truena; *
el Señor está sobre las lluvias. 
4 La voz del Señor vibra con gloria; *
la voz del Señor es espléndida.
5 La voz de Dios quiebra los cedros; *
Dios despedaza los cedros del Líbano;
6 hace el Líbano saltar como un becerro *
y el Monte Hermón como torito salvaje.
7 La voz de Dios aviva el fuego; la voz de Dios estremece el desierto; *
Dios sacude el desierto de Cades.
8 La voz de Dios tuerce las encinas *
y desnuda los bosques.
9 Y en el templo del Señor *
su pueblo grita: «¡Gloria!».
10 Dios se entrona sobre los diluvios, *
se entrona como Rey perpetuo.
11 Dios fortalecerá a su pueblo *
y lo bendecirá con paz.




























Comentario de Ryan Jordan
Al comienzo del Salmo 29, el pueblo de Dios está llamado a reconocer la gloria y la fortaleza de Dios: el peso de su presencia y el dominio absoluto de su poder. ¡Este Dios es poderoso, bello, creativo y, francamente, peligroso! “La voz del Señor quebranta los cedros; el Señor quebranta los cedros del Líbano”, y “el Señor retuerce los árboles de roble”. “El Señor entronizado sobre el diluvio”, es decir, él es el Rey eterno que reina desde el cielo, entronizado sobre las “aguas superiores” sobre la cúpula del cielo. Este mismo Dios le ha dado a su pueblo su propio Nombre personal (que el salmista usa aquí liberalmente), y ha colocado su dirección personal en su medio geográfico. El Dios que ha hecho todo esto seguramente también le dará fuerza y ​​paz a su pueblo. ¡Estos son privilegios increíbles! La única respuesta adecuada a este favor no solicitado del Dios Creador Todopoderoso es correr a su templo, confesarlo por lo que realmente es en presencia de su pueblo, y “adorar al Señor en la hermosura de su santidad”. Haciendo eso, nosotros como Iglesia nos convertimos en el signo de su presencia hermosa y santificadora para el mundo. 

Preguntas de discusión
¿Cómo puede tu reflexión sobre la gloria y fuerza del Señor afectar tu adoración?












¿Qué significa adorar al Señor en la hermosura de su santidad? ¿Cómo es la santidad hermosa?


Hechos 19:1-7
19 Mientras Apolo estaba en Corinto, Pablo cruzó la región montañosa y llegó a Éfeso, donde encontró a varios creyentes. 2 Les preguntó:

—¿Recibieron ustedes el Espíritu Santo cuando se hicieron creyentes?

Ellos le contestaron:

—Ni siquiera habíamos oído hablar del Espíritu Santo.

3 Pablo les preguntó:

—Pues ¿qué bautismo recibieron ustedes?

Y ellos respondieron:

—El bautismo de Juan.

4 Pablo les dijo:

—Sí, Juan bautizaba a los que se volvían a Dios, pero les decía que creyeran en el que vendría después de él, es decir, en Jesús.

5 Al oír esto, fueron bautizados en el nombre del Señor Jesús; 6 y cuando Pablo les impuso las manos, también vino sobre ellos el Espíritu Santo, y hablaban en lenguas extrañas, y comunicaban mensajes proféticos. 7 Eran entre todos unos doce hombres.




















Comentario de Ryan Jordan
La vocación de Juan fue preparar al pueblo para Cristo, y al hacerlo, resume y cumple todo el antiguo pacto, cuyo propósito era señalar a Jesús. La predicación y el bautismo de Juan “preparan el camino del Señor” y “dan conocimiento de la salvación al pueblo [de Dios] por el perdón de sus pecados”. Juan no era esa luz de la que él predicaba, sino que estaba testificando a esa luz, el “amanecer de lo alto [que] nos sobrevendrá”. Aun así, el bautismo de Juan preparaba al pueblo llamándolo al arrepentimiento, un cambio completo de vida a la luz del que viene, “cuya correa de sandalias [Juan no] era digno de desatar”, que vendría a juzgar a todo el mundo y liberar a su pueblo de las manos de sus enemigos. Pero es el bautismo en el nombre de Jesús el que hace lo que Juan solo anticipó: las promesas de Dios (Jeremías 31: 30-34, Ezequiel 36: 25-27, Joel 2:28) para hacer un nuevo pacto donde a la gente se le dará un nuevo corazón con el cual amarlo y obedecerlo, y donde derramaría su Espíritu profético sobre toda carne. 

Preguntas de discusión
Algunos cristianos a veces son acusados ​​de vivir como si “ni siquiera hubieran oído que hay un Espíritu Santo”, o de que hay poca evidencia de la presencia renovadora, creativa y santificadora del Espíritu en sus vidas, a pesar de que fueron bautizados en el nombre de la Trinidad ¿Cómo podríamos acercarnos, como Iglesia y como individuos, a la plenitud de la vida en el Espíritu que se nos ha dado en nuestro bautismo?

Marcos 1:4-11
4 Y así se presentó Juan el Bautista en el desierto; decía a todos que debían volverse a Dios y ser bautizados, para que Dios les perdonara sus pecados. 5 Todos los de la región de Judea y de la ciudad de Jerusalén salían a oírlo. Confesaban sus pecados, y Juan los bautizaba en el río Jordán.

6 La ropa de Juan estaba hecha de pelo de camello, y se la sujetaba al cuerpo con un cinturón de cuero; y comía langostas y miel del monte. 7 En su proclamación decía: «Después de mí viene uno más poderoso que yo, que ni siquiera merezco agacharme para desatarle la correa de sus sandalias. 8 Yo los he bautizado a ustedes con agua; pero él los bautizará con el Espíritu Santo.»

9 Por aquellos días, Jesús salió de Nazaret, que está en la región de Galilea, y Juan lo bautizó en el Jordán. 10 En el momento de salir del agua, Jesús vio que el cielo se abría y que el Espíritu bajaba sobre él como una paloma. 11 Y se oyó una voz del cielo, que decía: «Tú eres mi Hijo amado, a quien he elegido.»

























Comentario de Ryan Jordan
Esta escena del bautismo de Jesús en el Jordán por Juan atrae nuestra atención hacia el principio de la Sagrada Escritura, donde Dios, su Espíritu y su Palabra estaban presentes en la profundidad primordial, y comenzó la creación. Cuando Jesús surge de las aguas, se “abren” los cielos para que podamos ver por un momento lo que está más allá del velo. Vemos al Espíritu descender como una paloma sobre él, y la voz del Padre aprobando a Jesús como su hijo amado. Aquí una vez más hay una epifanía, que sugiere misteriosamente la identidad divina de Jesús el hombre.

Incluso cuando Jesús se identificó humilde y plenamente con el pueblo de Israel que había sido bautizado (por así decirlo) en el Mar Rojo, que una vez estuvo cautivo en Egipto y actualmente cautivo del pecado, se revela como el Dios poderoso de Israel. Cuando somos bautizados en el nombre de la Trinidad, nos identificamos plenamente con Jesús, incluso cuando se identificó plenamente con nosotros y nuestra condición humana, y todo lo que la voz del Padre declaró acerca de Jesús se convierte en verdad de nosotros como hijos e hijas adoptivos. Recibimos su Espíritu santo y vivificante y nos convertimos en parte del Cuerpo glorificado de Jesús y somos liberados de nuestro cautiverio anterior al pecado y a la muerte. En esta escena se revela el cumplimiento del propósito de la obra creadora de Dios.

Preguntas de discusión
¿Qué es lo que más necesitamos oír que la voz del Señor nos diga para vivir en la plenitud de los propósitos que Dios tiene para nosotros?







Lee Génesis 22: 1-2. ¿Cómo podría ayudarnos este pasaje a comprender la lectura del Evangelio de hoy?
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